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M a n i f i e s t o
En las mitologías griega y romana, las Oceánides (en griego 

) eran unas ninfas hijas de Océano y Tetis. Cada 
una de ellas estaba asociada a una fuente, estanque, río o lago.  
Eran hermanas de los Oceánidas (o Potamoi),  dioses de los ríos.

El Club Universitario de Buceo “Oceánides” es un 
club deportivo sin ánimo de lucro, inscrito en el 
registro pertinente de la Comunidad de Madrid.

Lo que en su origen fue una iniciativa para compartir viajes, 
con el paso del tiempo se ha convertido en una realidad no 
excluyente que integra personas de todos los ámbitos, cuya 
motivación común es ser mejor buceador y aprender a amar 
el mar a través del conocimiento de los fondos de nuestro país.
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Editorial
E

n el momento de escribir este editorial, llevo más de una semana recluido 
en casa por culpa del dichoso coronavirus que ha venido desde China y 
que amenaza con llevarse por delante lo poco que dejó vivo la anterior 
crisis: las relaciones personales.

Aislados del exterior en un intento de aplanar la curva de 
infectados, el ser humano, social salvo contadas excepciones, 

cuenta a día de hoy con innumerables recetas para combatir 
el tedio que nos invade. Soluciones tecnológicas que 
nos acercan a nuestros semejantes y nos abren una 
pequeña ventana por la cual respiramos megabites de 
conversaciones, vídeos, memes y demás inventos de esta 
sociedad del cambio contínuo con el objetivo de que nada 

cambie. Es curioso que haya tenido que venir uno de los 
bichos más pequeños de la naturaleza (tan pequeño que la 

comunidad científica no se pone de acuerdo en si es un ser vivo 
o no) para que sintamos la pulsión de llamarnos y preguntarnos 

qué tal el encierro. Mi madre de 75 años ha aprendido a hacer videoconferencias. 
Si esto no es un milagro, qué queréis que os diga. En Oceánides organizamos ciber-
birras. No es lo mismo, pero está muy bien para sentir ese calor tan necesario.

Como decía Heráclito, nadie se baña dos veces en el mismo mar. No eres igual 
cuando entras al agua que cuando sales. Tengo la esperanza que de esta crisis no 
salgamos igual que entramos. Que hayamos aprendido algo. Por fin.

tomas@cluboceanides.org
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Registrada una iniciativa ciudadana sobre el 
comercio de aletas de tiburón

europa-azul.es

La Comisión Europea ha decidido registrar una Iniciativa Ciudadana Europea titulada “Stop Finning – 
Stop the Trade” relacionada con la protección de tiburones y rayas. El objetivo de la Iniciativa es “poner 
fin al comercio de aletas en la UE, incluida la importación, exportación y tránsito de aletas que no estén 
unidas naturalmente al cuerpo del animal”.

Los organizadores afirman que “aunque la extracción de aletas a bordo de los buques de la UE y en aguas 
de la UE está prohibida y los tiburones deben desembarcar con sus aletas unidas naturalmente, la UE se 
encuentra entre los mayores exportadores de aletas y es un importante centro de tránsito para el comercio 
global de la aleta”. La Iniciativa pide específicamente a la Comisión que «extienda el REGLAMENTO 
(UE) nº 605/2013 también al comercio de aletas y […] desarrolle un nuevo reglamento, que extienda las  
“aletas naturalmente unidas” a todo el comercio de tiburones y rayas en la UE».

Según los Tratados, la UE puede emprender acciones legales en áreas de política pesquera y política 
comercial común. Por lo tanto, la Comisión considera que la iniciativa es legalmente admisible y decidió 
registrarla. La Comisión no ha analizado el fondo de la iniciativa en este momento.

El registro de esta iniciativa tuvo lugar el 2 de enero de 2020, lo que permitirá a los organizadores 
comenzar, dentro de los próximos 6 meses, un proceso de un año de recolección de firmas de apoyo. 
Si la iniciativa recibe un millón de declaraciones de apoyo dentro de 1 año, de al menos siete estados 
miembros diferentes, la Comisión deberá reaccionar dentro de los 6 meses. La Comisión puede decidir 
seguir la solicitud o no, y en ambos casos se le requerirá que explique su razonamiento.

Para firmar, pulsa aquí

http://europa-azul.es/
https://www.stop-finning.eu/
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El misterio de la gruta subacuática con 200 ánforas
Un proyecto multidisciplinar investiga una cueva de la bahía de Alcudia donde se ha 
encontrado un desconcertante yacimiento romano

el país.com

Los navíos antiguos que surcaban la ruta que unía la península Itálica con la Ibérica solían fondear, desde antes del 
siglo II antes de Cristo, en la bahía de Alcudia (Mallorca) para abastecerse de agua. Allí, a un centenar de metros 
del mar, se abre una oquedad, llamada Fuente de Ses Aiguades, en la que introducían ánforas mediante un sistema 
de poleas y cuerdas para llenarlas. Pero muchas no se recuperaban. ¿Por qué? Un misterio que trae de cabeza a 
los responsables del Proyecto IASCM (Investigación Arqueológica Subacuática en las Cuevas de Mallorca), que 
se preguntan si es que se les rompía el sistema de alzamiento o las arrojaban directamente como ofrendas a este 
pozo encontrado en 1998. Los buceadores han hallado ya dos centenares.

Hasta ahora, la datación de los recipientes se había realizado mediante comparaciones con otras semejantes, siendo 
mayoritariamente de producción tarraconense. Pero en agosto pasado se llevaron a cabos nuevas inmersiones 
con novedosas técnicas de prospección como sistemas de radiolocalización, geolocalización o fotogrametría 3D. 
Estas tecnologías, junto con futuros estudios microscópicos (polen, cerámica y huesos de animales extinguidos), 
permitirán conocer de un modo global este yacimiento subacuático. “Los resultados del laboratorio nos ofrecerán 
la datación exacta de las ánforas y responderán a preguntas hasta ahora sin respuesta”, explica Manel Fumás, 
codirector de la investigación.

El acceso a Fuente de Seis Aiguades se realiza a través de una galería vertical de unos 6 metros con una sección 
aproximada de casi un metro, que conduce a una primera sala de 16 metros por 14 metros y con una profundidad 
de hasta 14. Es la entrada a una cueva de agua dulce, con alto grado de cloruros, que llega a tener una longitud 
de 180 metros, de los cuales la mayor parte son subacuáticos, aunque con abundantes cámaras de aire en su 
recorrido. De los techos cuelgan estalactitas.

Fue descubierta por el equipo científico de Xisco Gràcia hace casi 20 años, que recuperó 189 ánforas y recipientes 
de la época romana republicana, islámica y de los siglos XVIII y XIX. En su interior también se hallaron 
posteriormente los restos de un Myotragus, una especie caprina desaparecida hace 5.000 años.

El estudio, cuyos resultados se conocerán este año, determinará si la cueva fue utilizada como refugio, como 
santuario medicinal (a causa del cloro de sus aguas) o fue solo un punto de abastecimiento. “El misterio estriba 
en por qué hay tantas ánforas. No es normal. Se pudo caer alguna, al romperse la polea, pero no 200”, señala 
Fumás. Algunos investigadores como Enric Colom, del Institut Català d’Arqueologia Clàssica, opinan que 
puede tratarse de un santuario relacionado con la navegación y las divinidades acuáticas, siendo las ánforas 
ofrendas a algún dios.

https://elpais.com/cultura/2020/02/11/actualidad/1581425897_753734.html
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Muelas del juicio y buceo

amigos
o

enemigos

¿ ¿
por Javier Alió 

Te planificas las inmersiones del invierno, siguiendo el manual del buceador 
organizado, pero de repente te dicen “esas muelas lo mejor es extraerlas en 
quirófano, con anestesia general, y ya puestos en situación te recomiendo 
sacar las cuatro”. Vale, a la porra la planificación. Así, de entrada. Pasado el 
susto, uno empieza a preguntarse qué posibles consecuencias tendrá esto 

para su futuro como buceador.



C
Como es normal, se pregunta a amigos y 
conocidos por su experiencia en el tema y, como 
los colores, hay una amplia variedad. Desde 
el “eso no es nada, yo en una semana ya estaba 
buceando” hasta el “me costó 2 años poder volver 
a bucear”. Bien, primera lección: pregunta a tu 
médico, que aunque no sea buceador algo sabe. 
Segunda lección: incluso si todo va bien, hay que 
seguir ciertas precauciones para volver a bucear 
sin incidencias. 

Las molestias dentales debidas a los cambios de 
presión (barodontalgia) no son algo desconocido. 
Suelen aparecer por encima de los 2.000 metros 
de altitud (como bien saben los pilotos) y por 
debajo de los 9 metros de profundidad. Aunque 
estas molestias comenzaron a estudiarse en los 
años 30 debido al auge de la aviación, no fue 
hasta el término de la II Guerra Mundial que la 
Asociación Dental Americana se tomó el tema 
más en serio.

Y es que el dolor en la zona maxilofacial y 
en los oídos es una de las primeras causas de 
consulta médica en los buceadores, según el 
estudio “Prevalencia de los problemas dentales 
en buceadores recreativos” de la Universidad 
de Búfalo (EE.UU.) realizado por la doctora y 
buceadora Vinisha Ranna en 2016. No solo por el 
conocido efecto de las fluctuaciones en la presión 
a la que nos exponemos, sino también porque al 
bucear apretamos la mandíbula durante mucho 
tiempo para sostener el regulador, y además a 
menudo en una posición antinatural. 

Aunque no se apuntan las razones, uno de los 
hallazgos de este estudio es que es más frecuente 
tener dolor en las muelas que en el resto de piezas 
dentales. 

Además de todo esto, hay buceadores 
exageradamente preocupados por si una caries 
o un empaste pueden provocar el estallido de la 
pieza dental. Aunque esto es posible, realmente es 
muy raro. No hay más que ver la gran cantidad de 
buceadores que tienen empastes a los que no les 
ha estallado ningún diente.

Por ello creo que puede ser útil recopilar alguna 
información para los que se enfrenten a esta 
situación. Siempre advirtiendo de que ni es un 
artículo médico ni se pretende dar consejos 
médicos. Dicho esto, ahí va algo de información 
que espero sea de interés. 

En primer lugar, ¿qué son 
exactamente las muelas del 
juicio? Las cordales, que así 
se llaman, son las últimas 
piezas dentales, vestigio 
de tiempos muy pasados, 
y como todos sabemos 
tenemos cuatro, dos en la 
mandíbula inferior y otras 
dos en la superior. 

Todas las piezas dentales 
tienen la misma estructura 
básica. Aunque no son 
huesos, están compuestas de 
fósforo, calcio y magnesio 
como ellos. Los dientes 
están formados por varias 
capas. La más exterior es 
el esmalte, y protege el 
resto de tejido dental de los 
ácidos. Es una capa de unos 2 mm de espesor, 
compuesta por cristales de hidroxiapatita, que es 
el mineral más duro presente en nuestro cuerpo. 
Es una capa impermeable y muy dura que se 
remineraliza mediante los iones fosfato, calcio y 
flúor de la saliva. Pero por su composición es muy 
sensible a las bacterias. 

A continuación tenemos la dentina, también 
dura pero no tanto como el esmalte. Es la capa 
mas gruesa del diente. Por debajo encontramos 
la pulpa, un tejido blando con vasos sanguíneos 

y terminaciones nerviosas. Por debajo tenemos 
el cemento, que recubre la raíz del diente y lo 
mantiene pegado a la encía.

Si todo va bien (subrayo lo de “si todo va bien”), 
tras la extracción de alguna de las cordales es 
prudente esperar entre 4 y 6 semanas antes de 
volver a bucear. En primer lugar para minimizar el 
riesgo de sufrir una infección en una zona donde 
se encuentran numerosos nervios. No es extraño 
que un dolor en la boca se irradie a los oídos, y 
viceversa, por la proximidad de los nervios de 
ambas zonas, que tienen un recorrido común.
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Además, es necesario que “el hueco” dejado por 
las cordales extraídas sea “rellenado” por nuevo 
tejido orgánico. De lo contrario, la sobrepresión 
que se produce al compensar los oídos (Valsalba) 
puede generar que se perfore dicho tejido 
(enfisema subcutáneo), comunicando la boca con 
los senos maxilares y provocando dolor, edema, 
crepitación y hematoma en la zona.

Los senos maxilares son una de las 4 parejas 
de oquedades en el cráneo denominadas 
senos paranasales en su conjunto, con diversas 
funciones: ayudar a calentar y humedecer el 
aire que respiramos, hacer de caja de resonancia 
para la voz y reducir el peso de la cabeza, 
fundamentalmente.

Los citados senos maxilares están justo encima 
de los molares y premolares superiores, como 

se aprecia en el dibujo, y por ello tienen relación 
con las raíces de los dientes. En esa situación, es 
posible que la extracción del molar comprometa 
el seno maxilar adyacente.

Otra precaución tras una cirugía bucal es verificar 
que no hay dificultades para sujetar el regulador 
firmemente con la boca durante el tiempo habitual 
de una inmersión. Si se aprecian molestias y no 
cesan, es posible acudir a boquillas anatómicas 
personalizadas. De lo contrario, podemos incurrir 
en una mialgia peribucal, o dolor mandibular 
consecuencia del esfuerzo continuado.

Además, si existe edema (hinchazón localizada), 
este podría ralentizar la eliminación de nitrógeno 
durante la descompresión, incrementando el 
riesgo de enfermedad disbárica en la zona.
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Otro riesgo a evitar es el relacionado con la ingesta 
de medicamentos para el dolor. Especialmente los 
que contienen codeína, oxicodona o similares, 
cuyo efecto narcotizante se potencia con la mayor 
presión parcial, pudiendo alterar las funciones 
cognitivas del buceador. Esto, que siembre es un 
mal asunto, es especialmente grave si sucede bajo 
el agua. Y siempre está el riesgo de interacción de 
los medicamentos con la mayor presión parcial 
del nitrógeno.

Por último, y como siempre en el buceo, la edad 
y el tabaquismo son factores de riesgo adicionales 
que, como poco, harán más lenta la recuperación. 

Finalmente, y a la vista de las numerosas consultas 
originadas por las molestias en la cavidad bucal, 
cabe preguntarse si una revisión odontológica 
básica no debería formar parte del certificado 
médico de aptitud para bucear. Son muchos los 
factores individuales que pueden predisponer a 
molestias bucales al bucear, como malformaciones 
o patologías en el esmalte o dentina, malposición 
dentaria, tratamientos odontológicos previos, 
presencia de prótesis, enfermedad periodental, 
etc.

Advertencia final: desde el punto de vista médico, 
es necesario recordar que no se puede generalizar. 
Hay cordales cuya extracción puede durar más de 
45 min, habiendo podido lesionarse estructuras 
anatómicas, y que requieren anestesia general 
o sedación consciente. Por el contrario, otros 

cordales son como cualquier pieza erupcionada, 
en los que no hay lesión y cuya extracción puede 
durar tan solo unos pocos minutos.

Esta diferencia, además de la experiencia y 
habilidad del médico como es lógico, es la que 
justifica que se pueda volver a bucear en tan solo 
una semana o que por el contrario sea necesario 
mucho más tiempo. 

Por tanto, debe ser el médico el que oriente en cada 
caso sobre el posible postoperatorio y presumible 
convalecencia. Ya se sabe que en medicina “no 
hay enfermedades, sino enfermos.”

Fuentes: 
•	 https://www.nauticalnewstoday.com/salud-dental-

buceadores/ 
•	 https://www.diversalertnetwork.org/medical/faq/

faq_s_3811
•	 https://www.higienistaencasa.es/conoce-tus-dientes/
•	 http://www.forobuceo.org/phpBB3/viewtopic.

php?f=2&t=109557
•	 https://clinica-udaberri.com/barodontalgia-cuando-

los-dientes-sufren-con-altitud/#
•	 http://www.higienistaencasa.es/te-duelen-los-dientes-

al-viajar-en-avion/
•	 http://www.forobuceo.org/phpBB3/viewtopic.

php?f=2&t=40757
•	 http://www.saludymedicinahoy.es/sabes-como-puede-

afectar-el-buceo-a-tu-salud-oral/
•	 h t t p s : / / m a d r i d d e n t a l . e s / m a n i f e s t a c i o n e s -

bucodentales-durante-y-despues-del-submarinismo/
•	 http://www.buceo21.com/REPORTAJES/medicina/

dentadura.htm
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A
A finales de los años 30 la crisis del 29 todavía está 
muy presente y nuevos nubarrones se otean en el 
horizonte con la escalada del fascismo en Europa.

Las familias tienen que conseguir ingresos de 
donde puedan y ponen a todos sus miembros a 
trabajar. El West Side y los astilleros de Brookling 
en Nueva York son un hervidero de humanos en 
busca de algo de trabajo con el que poder ayudar 
en casa. 

En medio de todo este bullicio, una niña de 12 
años acompaña a su padre a una mansión de 
Manhattan Beach enfrente del mar mientras este 
va cerrando los negocios que lleva entre manos 
y va conociendo los entresijos y secretos de una 
vida que acabará complicándole la existencia.

En los comienzos de la guerra, la mano de obra 
escasea y las mujeres deben incorporarse a la vida 
laboral con todo lo que ello conlleva. Es este el 

por  David Cachavera



núcleo de una novela llena de giros inesperados 
que te llevarán en un viaje al Nueva York de la 
guerra y que supuso una transformación social. 

Anna Kerrigan, comienza desde muy pequeña 
a conocer con su padre a gente de dudosa 
reputación pero su ilusión a medida que crece es 
la de bucear. Ha visto desde la ventana del hangar 
de su lugar de trabajo unos buceadores subidos 
en una barcaza sumergiéndose en las turbias y 
frías aguas del East River y es una imagen que no 
se le va de la cabeza. 

No cejará en su empeño hasta lograr una prueba 
que la permita demostrar su valía y su ilusión por 
bucear. Un buceo para hombres hasta el momento, 
un campo todavía no explorado por las mujeres.

Su padre ha desaparecido, la guerra ha comenzado 
y Anna consigue su objetivo de ser la primera 
mujer buceadora de la base naval de los astilleros 
de Brokling donde se dedica a la reparación de 
barcos.

La mafia, el mundo de la noche neoyorquina, el 
espectáculo, el poder de la aristocracia y las gentes 
de los astilleros, confluyen en esta novela llena de 
atractivos y con profundo calado social.

Desde los astilleros de Brokling, pasando por las 
mansiones de Long Island, los clubs nocturnos de 
Manhattan y rodeados de aristócratas, gangsters, 
banqueros y criminales esta novela te hará pasar 
un buen rato y es un viaje exclusivo e inolvidable 
al Nueva York de los años 30 y 40.
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Fundamentals
el Curso

por  Rafa Santos



Como ya os contamos en una entrega anterior, 
finalmente inicié mi camino hacia el buceo 
técnico junto con el compañero que conseguí 
arrastrar para la ocasión. Como siempre, alguien 
empuja y juntos saltamos. 

Sabíamos que habíamos optado por un camino 
duro, complicado y exigente, que habíamos 
buscado una certificadora y una instructora que 
no regala nada, pero que nos parecía y sigue 
pareciendo una garantía de seguridad propia y de 
nuestros compañeros para el futuro. Sí, queremos 
ir profundo, sí, queremos ir a esos pecios que 
están un poco más abajo pero también queremos 
hacerlo de forma segura, más que nada para 
poder ir a por la siguiente “perdición” que se nos 
meta en la cabeza. 

Así que allí estábamos una calurosa mañana 
de agosto emocionados con el primer día de 
clase de nuestro curso de Fundamentals, sí, 
completamente mentalizados de que iba a ser 

exigente física y mentalmente, pero confiados en 
disfrutar mucho del curso. 

La teoría, pues es interesante y tiene cierta 
dificultad, pero como somos estudiantes muy 
obedientes,  nos habíamos leído las transparencias, 
analizado mentalmente las fórmulas, y hasta 
le habíamos echado un ojo a la documentación 
adicional. Así que toda la parte teórica nos 
entró bien en la cabeza, solo algunas dudas que 
fuimos aclarando al ir haciendo simulaciones de 
planificaciones de inmersiones y ya estábamos 
preparados para el primer día de agua, que era 
donde esperábamos que empezase la verdadera 
diversión. 

Pero no, ni mucho menos, qué sensación de 
frustración, de no conseguir hacer cosas que 
creías dominadas, de sufrimiento en el agua, de 
incapacidad, … ese pensamiento de “cómo puedo 
ser tan inútil” y la sonrisa de nuestra instructora 
de “todo llega, no os rindáis”. Duro, muy duro y 
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no tanto por las horas en el agua, si no por verte 
perdiendo la lucha con una flotabilidad que creías 
completamente dominada antes de empezar.  

Yo había visto vídeos de los ejercicios: V-drill, 
S-drill, basic-5 y llegué al curso con la idea mental 
de que me iban a costar, de que me saltaría pasos 
o de que me costaría llegar a las válvulas, pero 

nunca imaginé -y mi compañero tampoco- que 
íbamos a sufrir para mantener nuestra cota o para 
realizar un aleteo correcto. 

Tras el primer día las sensaciones eran bastante 
malas, ¿cómo era posible que estuviéramos 
sufriendo en lo más básico? No os riáis mucho de 
nosotros, pero así era.
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Pero oye, por si no os acordáis, ya os comenté 
que personalmente soy muy cabezón y los amigos 
y amigas que consigo arrastrar a mis locuras, 
también lo son. Así que a pesar de la frustración 
por supuesto que no nos desanimamos y allí 
estábamos listos y motivados para el segundo día 
de agua, confiados en que nos iba a ir mucho mejor. 
Pues no, otro día durísimo de pelear con las cosas 
básicas, de no conseguir mantener esa flotabilidad 
que creíamos completamente controlada y de 
volver a la frustración… eso sí, esta vez nuestra 
instructora sonreía mucho más porque aunque 
nosotros no fuésemos conscientes sí que se iba 
notando nuestra mejoría. Pero claro, ella rauda 
y veloz nos iba aumentando la dificultad de los 
ejercicios de forma que seguíamos sufriendo, 
pero también íbamos creciendo en nuestras 
capacidades bajo el agua. 

Al final de la tarde, con una cerveza en la mano 
todo se veía mucho mejor y estábamos listos 
para un segundo día de teoría y un último día en 
Ruidera donde tendríamos que poner en práctica 
todo lo trabajado hasta ese momento. 

Tras el día de teoría, allí estábamos listos en 
Ruidera para irnos al agua. Primer bañito, venga 
v-drill… sin problemas, venga s-drill… bastante 
bien, venga un poquito de flutter por aquí, un 
poquito de frog por allá, un poquito para atrás… 
joé qué bien, todo el esfuerzo y lucha de los días 
de piscina parecía que estaba dando resultado. 
Así que salimos del primer bañito francamente 
contentos.

Pero había gato encerrado y en los siguientes 
bañitos todo empezó a complicarse y mucho, 
porque llegó la boya… y claro, saca boya, 
monta boya, lanza boya, sube a las velocidades 
indicadas, maneja el foco, el canister, controla 
a tu compañero, comparte aire y navega con él. 
Todo controlando la cota y sin acabar enrollado 
al carrete o enganchándote un mosquetón en la 
oreja. 

Toda esta acumulación de tareas se nos hizo 
muy cuesta arriba, pero también te das cuenta 
que casi todo lo entrenado hasta ese momento 
está completamente orientado a estas situaciones 
reales de buceo y a poder solventarlas sin que se 
conviertan en un problema o en una situación de 
riesgo.

Ahora, con la perspectiva que da haber dejado 
pasar unas semanas tengo la convicción de que 
ha sido un gran curso, que lo he disfrutado y 
que ha sido una buena decisión hacerlo. Eso sí, 
esto no acaba aquí ni mucho menos, nos queda 
mucho trabajo por delante, muchas horas de 
entrenamiento hasta estar preparados para 
afrontar el siguiente nivel. 

Desde aquí quiero agradecer a Belén su 
implicación y motivación para enseñarnos y 
como no, a Santi por compartir locuras que 
siempre me viene bien una buena compañía con 
la que caminar hacia la perdición.

¿Dónde se fueron los 
tiburones blancos?

Por Mónica Alonso
Planeta Profundo

En Ciudad del Cabo se organizan salidas para el buceo en jaula 
o para observar los saltos. Hasta ahora el espectáculo estaba 
garantizado y los encuentros eran “casi seguros”. Esto ha sido 
así desde hace muchos años, pero podría dejar de serlo, porque 
parece que los tiburones blancos de la zona han desaparecido.
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L
as aguas de Sudáfrica son la meca 
para la observación del tiburón blanco 
desde jaula. Los mejores sitios están 
en las aguas frías de Seal Island (la Isla 
de las Focas), en False Bay en Ciudad 
del Cabo, y Dyer’s Island en Gansbaai. 
El callejón del tiburón (Shark Alley), 
junto a esta última isla, es el lugar 
donde se pueden observar algunos de 
los tiburones blancos más grandes del 

mundo. Es en la propia False Bay donde realizan 
los saltos más vistosos cuando atacan a las focas 
desde el fondo. 

¿Qué ha sido de ellos?
Fue en la temporada de 2015 cuando los operadores 
se dieron cuenta de que los encuentros con el 
blanco empezaban a ser menos numerosos. En 
2017 y 2018 eran ya escasos, dado que se pasaban 
semanas y meses sin ver un tiburón blanco. En 
2019 no se vio ningún tiburón blanco en la zona. 
Comenzaron entonces los análisis para saber qué 
estaba pasando. Tras más de 18 años de estudio 
del comportamiento de los tiburones en Seal 
Island, el investigador Neil Hammerschlag y el 
naturalista Chris Fallows, de la empresa Shark 
Expeditions, han documentado cambios muy 
importantes en los últimos años. 

El más llamativo es la presencia, cada vez mayor, 
de tiburones de siete branquias (Notorynchus 
cepedianus), que anteriormente no se veían por 
los reinos del Gran Blanco. Neil y Chris acaban 

de publicar un estudio sobre la desaparición 
de los tiburones blancos y la aparición de los 
“siete branquias”. Esta especie tan curiosa no es 
infrecuente en la región, pero su distribución se 
reducía a las zonas costeras con grandes bosques 
de kelp, donde cazaban a sus presas y se protegían 
del tiburón blanco.

Los tiburones de siete branquias son considerados 
“fósiles vivientes”, porque han evolucionado poco 
respecto a sus antecesores. Su imagen recuerda a 
seres del Jurásico, y representan un grupo muy 
diferenciado, al tener 7 hendiduras branquiales 
en lugar de las 5 que tiene el resto de los tiburones 
actuales. Se alimentan de peces, focas y otros 
tiburones, con lo que compiten de alguna forma 
con los tiburones blancos en la captura de algunas 
presas.

Este equipo de investigadores lleva desde el año 
2000 registrados más de 6.500 avistamientos de 
tiburón blanco y más de 8.000 ataques a focas. En 
los periodos en los que no estuvieron presentes 
los tiburones blancos, en 2017 y 2018, el equipo 
registró en esa zona 120 avistamientos de “siete 
branquias”. Históricamente estos tiburones se 
venían registrando en una zona más alejada de 
Seal Island, aunque dentro de False Bay, a 18 km, 
donde un espeso bosque de kelp no permitía a los 
tiburones blancos cazar en esa zona. 

Los resultados del estudio sugieren que la 
aparición de los “siete branquias” en Seal Island 
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se debe a la desaparición de sus depredadores, los 
tiburones blancos. Incluso se ha documentado un caso 
de depredación de “siete branquias” a una foca en pleno 
territorio de caza de los tiburones blancos.

¿Dónde y por qué se han ido los tiburones 
blancos? 
Los científicos están desconcertados. Existen diversas 
teorías que responden a las preguntas anteriores. 
Quizá la reducción de la población de tiburones de la 
zona se deba a la sobrepesca del tiburón blanco o a su 
pérdida de hábitat, o a los cambios en sus condiciones 
ambientales o a las condiciones de caza. Pero estas 
causas no explican la ausencia en False Bay en particular, 
donde las condiciones para la presencia de los tiburones 
blancos eran, hasta ahora, las idóneas. 

Hay otra posible explicación, aún cuestionada por los 
científicos. Desde 2009 ha habido un incremento en 
los reportes de avistamientos de orcas en False Bay. 
Dos orcas, llamadas Port y Starboard fueron vistas muy 
cerca de una zona donde aparecieron muertos varios 
“siete branquias”. Se cree que estas dos orcas son las 
responsables también de las muertes de cinco blancos 
que aparecieron varados en Gansbaai.

Orcas vs. Tiburones blancos
Siempre se ha creído que el mayor depredador del 
océano era el tiburón blanco, pero varios estudios 
realizados por el Monterey Bay Aquarium en las islas 
Farallon (California) demostraron que las orcas pueden 
ser temibles enemigos para los tiburones blancos. Se ha 
documentado que cuando las orcas se acercan a las islas, 
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es imposible avistar un tiburón blanco en la zona. 
En los estudios se registraron datos de etiquetas 
acústicas de 165 tiburones blancos, entre 2006 y 
2012, y su análisis evidenció la desaparición de 
los tiburones para el resto de la temporada de 
alimentación en la zona, e incluso por un periodo 
superior, inmediatamente después de la presencia 
de las orcas.

Lo que no se sabe bien es si las orcas atacan 
porque consideran a los tiburones como presas 
o porque son competidores por los mamíferos 
marinos. Llama la atención que las orcas devoren 
el enorme hígado del tiburón, tanto en California 
como en Sudáfrica, el cual es una fuente enorme 
de calorías, al llegar a pesar casi una tonelada y 
suponer casi el 25 % del peso del tiburón.

Este órgano es tan grande en el tiburón blanco 
porque se nutre básicamente de la grasa de los 
mamíferos marinos de los que se alimenta. El 
hígado de los tiburones es un elemento esencial 
para su flotabilidad a la vez que proporciona un 
enorme almacén de energía durante los periodos 
en los que no se alimentan.

Los tiburones blancos se cree que pueden vivir 
hasta 70 años y pueden alcanzar longitudes de 
algo más de 6 metros, lo que les convierte en los 
peces depredadores más grandes del océano. Por 
su parte, las orcas son los depredadores marinos 
más grandes del océano. Pueden medir hasta 
8 metros y se estima que pueden vivir hasta 

100 años. A lo anterior hay que añadir la gran 
inteligencia que poseen estos animales. 

En 2009, cuando los científicos detectaron a 
un grupo de orcas en la zona, simultáneamente 
17 tiburones etiquetados fueron localizados 
abandonando la zona. Es un misterio cómo 
los tiburones, que son animales solitarios, y 
que habitualmente no las detectan si no están 
muy cerca, son capaces de saber, y no un único 
individuo, sino todos los de la zona casi de 
manera simultánea que hay orcas en su entorno. 
Se podría pensar que se debe a los sonidos que 
emiten, pero las orcas se comunican entre sí con 
una frecuencia mayor que la que pueden detectar 
los tiburones, por lo que podemos decir que los 
tiburones son “sordos” a los sonidos de las orcas.  

Otras teorías
Algunos científicos no creen que la causa sea la 
aparición de las orcas. Creen que los humanos 
tienen la culpa de todo esto. La mayor amenaza 
que sufren los tiburones blancos es la pesca. Los 
tiburones caen en los anzuelos del palangre que 
tienen como objetivo otras especies, y sufren 
heridas terribles. Y no solo eso, dado que el 
tiburón blanco está sometido a una protección 
muy grande en Sudáfrica y no se pesca de manera 
deliberada, hay muchos otros tiburones que no lo 
están, y que también forman parte de la dieta del 
blanco, por lo que su reducción supone también 
reducir la fuente de alimento del blanco. De 
hecho, esta es la teoría que nos contó Alessandro 
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de Maddalena, experto en tiburones afincado en 
Sudáfrica, en una de sus visitas a Madrid.

Los tiburones blancos jóvenes se alimentan de 
peces, antes de tener suficiente habilidad para 
atacar a mamíferos marinos. Parece ser que la 
reducción de los bancos pesqueros de la zona 
también ha afectado mucho a la población juvenil 
del tiburón blanco.

Por otro lado, científicos que estudiaron el 
tamaño de la población de los tiburones blancos 
de Sudáfrica mediante la toma de muestras para 

realizar análisis genéticos, analizaron el ADN 
y realizaron un conteo, llegaron a conclusiones 
sorprendentes. Estudios anteriores de dicha 
población estimaron el número en unos pocos 
miles de ejemplares. Este estudio revela que el 
número en 2012 era de tan solo unos cuantos 
cientos de individuos.

Ello evidencia que la diversidad genética de la 
población es excepcionalmente baja, lo que la 
hace muy susceptible a los impactos externos, 
como las capturas o el cambio climático. Y, por 
otro lado, estiman que un número tan bajo de 
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ejemplares, del orden de 300, es demasiado 
reducido para que una población sea viable, dado 
que el umbral para la supervivencia se considera 
que está en el entorno de los 500 individuos. 
El 89% de los ejemplares analizados estaban 
emparentados. Esta endogamia hace que esta 
población sea muy poco capaz de adaptarse a 
condiciones cambiantes. 

¿Hay esperanza para los tiburones 
blancos de Sudáfrica?
Si realmente la causa de su desaparición es la 
presencia de orcas, se pueden sacar conclusiones 
de experiencias anteriores de tiburones blancos 
que literalmente huyeron de las orcas. Hace 
unos meses se vieron blancos en Mossel Bay, a 
más de 350 kilómetros de Ciudad del Cabo, que 
desaparecieron inmediatamente cuando llegaron 
las orcas, y cuando estas se fueron, volvieron 
a aparecer los blancos. Lo mismo ocurrió en la 
costa de San Francisco cada vez que se fueron. 
Por lo tanto,  existen expectativas de que vuelvan 
a aparecer los blancos en la Ciudad del Cabo.

Si por el contrario son ciertas las teorías que 
descartan como causa las orcas, el panorama es 
desalentador.

Lo que es seguro es que el negocio de buceo con 
tiburones con jaula se está resintiendo mucho. Los 
operadores comienzan a promocionar el buceo 

con “siete branquias” en las jaulas utilizadas para 
el tiburón blanco. Al parecer está dando buen 
resultado porque son animales que “dan más 
juego” a los turistas de las jaulas, por ser más 
inquisitivos e interactuar más. No será lo mismo 
en el futuro porque el tiburón blanco en Sudáfrica 
era una fuente de atracción de visitantes enorme.

También se resiente el ecosistema, dado que 
otra especie, el tiburón cobre empieza a verse 
en las playas, alterándose gravemente la cadena 
alimenticia. Los nadadores creían que estaban 
“más seguros” por la ausencia de tiburones blancos 
en la zona y ahora se encuentran más tiburones, 
aunque diferentes. Además, se está produciendo 
un crecimiento alarmante de la población de focas 
de False Bay y los pescadores empiezan a notar 
escasez en las capturas de pescado, porque se lo 
comen las focas. Está claro que la desaparición 
de los superdepredadores de un ecosistema altera 
gravemente el equilibrio y las consecuencias son 
impredecibles.

Referencias:
•	 https://www.cbsnews.com/news/great-white-sharks-

disappear-south-africa-hot-spot-false-bay-off-cape-
town-was-it-orcas-2019-11-22/

•	 https://edition.cnn.com/2019/10/28/africa/great-
white-shark-cape-town-intl/index.html

•	 https://dict.org.za/
•	 https://www.nature.com/articles/s41598-018-37576-6
•	 https://www.sharksider.com/broadnose-sevengill-

shark/

Localización de los principales 
lugares donde se realizan 

actividades de avistamiento de 
tiburones blancos en Sudáfrica: 
False Bay y Gansbaai. En False 

Bay, además del buceo en 
jaula es posible ver los saltos 
espectaculares. En Gansbaai 
se dice que se pueden ver los 

tiburones más grandes.
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USHUAIAB U C E A N D O  E N  E L  F I N  D E L  M U N D O

por Consu Herrero
fotos David Martín



Fue muy bonita la llegada, ya que el cielo estaba 
despejado y pudimos observar desde el avión que 
todo lo que alcanzaban nuestros ojos de la cordillera 
de los Andes, estaba cubierta con un manto blanco, 
espectacular. También pudimos observar el Canal 
de Beagle, que conecta el océano Atlántico con el 
océano Pacífico y hace de frontera entre Argentina 
y Chile.

Ese canal era el sitio elegido para bucear, y ¿por qué 
queríamos bucear allí? Pues por los bosques de kelp. 
Estar rodeados de algas gigantes que se balancean al 
ritmo de las olas era uno de nuestros sueños.

Los bosques de kelp son áreas subacuáticas con una 
alta densidad de algas pardas,  pueden medir desde 
unos pocos metros hasta alcanzar los 50 metros 
o más de largo. Muchas veces el límite lo pone la 
superficie del mar, donde pueden acumularse y 
formar islas flotantes de algas marinas.

Necesitan por lo general de un fondo rocoso donde 
fijarse fuertemente para no ser arrastrados por las 

F

34 Escápate



corrientes marinas, y lo que les permite estar en 
posición vertical son unas gruesas vesículas llenas 
de gas.

Se reconocen como uno de los ecosistemas más 
productivos de la tierra, no sólo por servir de 
hogar a más de 800 especies de animales y más 
de 1 millón de microorganismos, sino porque 
contribuyen a la fijación del carbono atmosférico 
formando parte de la regulación del clima global.

Solo teníamos una oportunidad para bucear allí, 
ya que cuando contactamos con el único centro 
de buceo que hay en Ushuaia, nos informaron 
que en la fecha en la que íbamos, ellos estaban de 
vacaciones. Sin perder la esperanza encontramos 
un club de buceo. Ellos no realizan salidas a diario, 
así que nos la jugábamos todo a una única carta.

Nada mas despertarme la mañana acordada, me 
asomé a la ventana y pintaba bien, un bonito 
amanecer, al poco se comenzó a nublar, y cuando 
llegó la hora a la que habíamos quedado para 
que nos recogiesen, estaba diluviando. Sonó el 
teléfono y era Jorge, del club de buceo. Al colgar 
Deiviz me dice que aplazamos la inmersión una 
hora, a ver que pasa con el tiempo. Bufff... Mi 
corazón que estaba encogido, de repente volvió a 
latir pensando que había una esperanza.
Pasada la hora había parado de llover y había 
comenzado a despejar. Nos pasaron a buscar y 
nos fuimos al club de buceo para preparar todo 
el equipo. Cuando lo tuvimos listo, al ir a cargarlo 

a la pickup comenzó a llover de nuevo. No me lo 
podía creer. Ya tan cerca y a punto de conseguirlo 
y otra vez a resguardarnos de la lluvia y el viento 
en el club de buceo.

Y es que Ushuaia es así, hay dos famosos dichos 
sobre el clima allí: “se pueden vivir las cuatro 
estaciones en un sólo día” y “si no le gusta el 
clima de Ushuaia, espere sólo 15 minutos”, y así 
fue. Esperamos una media hora y dejo de llover y 
aunque el cielo estaba bastante gris, Jorge decidió 
que lo mejor era acercarse al punto de buceo y ver 
allí qué ocurría.

Nosotros teníamos claro que si las condiciones 
no eran buenas no queríamos bucear. Era una 
inmersión muy cara y con el agua muy fría, y 
aunque buceábamos con traje seco, no teníamos 
ratas. Teníamos unas camisetas, mallas térmicas, 
y un polar, en nuestra opinión muy poquita ropa.

Bajamos del coche y fuimos a ver el punto de 
inmersión. Yo ya me había hecho a la idea de 
no bucear, porque después de tanta lluvia, pensé 
que no habría visibilidad. Todo cambio al llegar 
allí. Desde la orilla podíamos ver las algas en 
la superficie. Había un montón y bien cerquita 
nuestra, hacia la derecha que era hacía donde 
teníamos que ir, el mar estaba azul. Hacia la 
izquierda... chocolate.

Al ver las buenas condiciones, Jorge empezó, 
¡venga chicos, rápido, a equiparnos, que hay que 
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aprovechar esta ventana de tiempo! Así que sin 
pensar nada más, nos pusimos a bajar todo del 
coche y a vestirnos rápidamente. No pudo ser 
mejor, en ese ratito empezó a despejarse y el sol 
comenzó a brillar.

Entramos al agua y todo fue como un regalo. 
Nada más descender ya estábamos de lleno en 
los bosques de kelp. ¡Qué bonitos madre mía! Los 
rayos de sol penetraban en el agua dando lugar a 
un paisaje único. Comenzamos a movernos entre 
ellos, parecía que estábamos en un laberinto. Mis 
sentidos no daban para más, estaba embelesada 
observando la vegetación y los contraluces, me 
daba la vuelta para poder observarlos en todo 
su esplendor hasta la superficie. Calculamos 
que como mucho estábamos a diez metros de 
profundidad.

De repente el guía me enseña el plato típico de 
Ushuaia, si, si…estoy hablando de comida. Ahí 
estaba el centollo, escondido entre las hojas. 
Impresiona su color naranja. También pudimos 
ver más tipos de crustáceos, como cangrejos 
araña, nécoras, buey de mar, ermitaños… Algunas 
gambas, langostinos, cigalas y bastantes moluscos 
con concha.

Entre el suelo rocoso podíamos encontrar 
esponjas, así como diferentes tipos de anémonas, 
estrellas y erizos del mar. 

El tiempo transcurrió rápido, habíamos acordado 
30 minutos de inmersión ya que el agua estaba a 5 
grados. Llegando al final, el guía se desvía un poco 
hacia el azul y ahí nos encontramos la guinda de la 
inmersión: un hermoso ejemplar macho de lobo 
marino. No se podía pedir más. Nos quedamos 
admirando su hermosa coreografía, bailando de 
un lado al otro observándonos. Me adelanté unos 
metros hacia él, moviendo mis brazos, intentando 
imitar el movimiento de sus aletas pectorales, 
quería llamar su atención y que no se fuese, 
buscaba la interacción con ese precioso animal, y 
allí estábamos bailando los dos de un lado al otro.

Nos quedamos unos minutos más y regresamos al 
bosque de kelp para terminar la inmersión. Qué 
pena me dio irme y dejarle allí, pero lo acordado, 
es lo acordado.

Ya estando muy cerca de la salida, se me ocurrió 
mirar hacia atrás y ahí que vi su carita entre las 
algas, ¡nos había estado siguiendo! Si es que no se 
puede ser más bonito, ¡me he enamorado de esta 
especie, definitivamente!

Ushuaia es el punto de partida de los cruceros que 
salen a la Antártida, así que si algún día pasáis 
por allí no dejéis de realizar una inmersión y 
¿quién sabe? Yo siempre he dicho que con Deiviz 
iría hasta el fin del mundo y ahora que ya hemos 
estado allí, ¿¿¿¿tendremos ocasión de volver para 
embarcarnos en un rompehielos????
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A Ñ O S

del

TRIESTE
B I E N V E N I D O S

al

HADES
por Tomás Herrero



Hades, el dios griego de inframundo, presta 
su nombre para definir la zona más profunda 
del océano: la zona hadal. Una zona situada a 
más de 6000 metros de profundidad donde se 
creía que el frío, la presión extrema, la escasez 
de nutrientes y la falta de luz harían imposible 
ningún tipo de vida. Hasta el 23 de enero de 1960.

1. El Trieste

Trieste, un batiscafo de investigación, fue el 
desarrollo de un concepto estudiado por primera 
vez en 1937 por el físico suizo Auguste Piccard. 
La Segunda Guerra Mundial interrumpió 
abruptamente el trabajo de Piccard en Bélgica 
sobre su submarino de investigación de aguas 
profundas -un batiscafo- y no lo reanudó hasta 
1945. Más tarde, Piccard trabajó con el gobierno 
francés en el desarrollo de dicha nave, hasta que 
fue invitado a ir a Trieste, Italia, en 1952, para 
comenzar la construcción de un nuevo batiscafo. 
Los instrumentos científicos y de navegación 
para equipar la nave vinieron de Suiza, Alemania 
e Italia. Allí, en la costa sur del Golfo de Nápoles, 
en Navalmeccanica, un astillero civil cerca de 
Nápoles, el Trieste tomó forma. En agosto de 
1953, el batiscafo se metió en el agua por primera 
vez. El 11 de agosto de 1953, el profesor Piccard y 
su hijo Jacques hicieron la inmersión de prueba, 
a una profundidad de cinco brazas. El Trieste fue 
el primer batiscafo que se hundía por sí mismo, 
sin necesidad de un cable que tirara de él. Para 

ello, Auguste Piccard planificó un enorme tanque 
lleno de gasolina, agua y pesos de metal que 
permitiera regular su flotabilidad. Ante cualquier 
peligro los pesos serían liberados, poniendo así a 
sus tripulantes a salvo.

Entre 1953 y 1956, el Trieste realizó muchas 
inmersiones en el Mediterráneo. En el verano de 
1957, un grupo de oceanógrafos estadounidenses 
recomendaron que la nave fuera adquirida por 
el gobierno de los Estados Unidos. Pensaban 
que el sumergible era la embarcación ideal para 
participar en el “Proyecto Nekton”, una inspección 
del punto más profundo de los océanos del mundo, 
el Abismo Challenger, frente a las Marianas.

Así, en el otoño de 1958, el Trieste fue transportado 
a San Diego, California, su nuevo puerto de 
origen. A partir de diciembre de ese año, realizó 
varias inmersiones. Equipado con una esfera 
más fuerte, fabricado por Krupp Iron Works de 
Alemania, fue llevado a Guam para el Proyecto 



‘Nekton’. Con el Wandank como buque de apoyo, 
el Trieste culminó su participación en el Proyecto 
‘Nekton’ el 23 de enero de 1960 descendiendo 
casi 11000 metros hasta el fondo del Abismo 
Challenger. Conseguir esa hazaña había costado 
nueve horas.

Entre 1960 y 1962, después de que fuera revisado 
en San Diego a su regreso de Guam, el batiscafo 
realizó muchas inmersiones en el área de San 
Diego, entre ellas la búsqueda para localizar 

el submarino perdido Thresher. Hizo cinco 
inmersiones antes de regresar al Astillero Naval 
de Boston para reparaciones. Después realizó 
cinco inmersiones más, en la que descubrió por 
fin los restos del Thresher.

Una vez terminada su misión de búsqueda, fue 
devuelto a San Diego, donde terminó su servicio. 
Posteriormente, fue transportada al Washington 
Navy Yard donde es exhibido en el Museo Navy 
Memorial desde principios de 1980.
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2.- El Abismo del Challenger

El abismo Challenger1​es el punto más profundo 
conocido en la hidrósfera de los fondos marinos 
de la Tierra, con una profundidad de 10,898 a 
10,916 m.

Se llama así por el HMS Challenger, la corbeta 
británica que realizó una expedición científica 
entre 1872 y 1876 destinada a recolectar 
diferentes datos del océano, tales como química 
marina, corrientes, vida marina y geología del 
suelo. Uno de esos experimentos consistía en 
medir la profundidad de diversos puntos del 

fondo oceánico. En uno de esos experimentos,  el 
23 de marzo de 1875 lanzaron por la borda una 
sonda y dejaron que se hundiera en la fosa. La 
plomada bajaba sin parar como no había bajado 
en ninguna de los otros centenares de sondeos 
que habían hecho. No se detendría en su descenso 
y bajaría sin límite como si aquel misterioso 
agujero siguiera eternamente. Pero todo tiene un 
final y la sonda encontró el suyo. Su camino se 
detuvo en seco: había tocado fondo a más de 8000 
metros de profundidad. Aquello era inaudito, la 
boca del infierno hecha mar.

3. La inmersión

El mar de Filipinas estaba agitado la mañana del 
23 de enero de 1960. El cielo estaba nublado y 
había olas de más de 7 metros. No parecían las 
mejores condiciones para llevar a cabo el asalto 

al Abismo Challenger. ¿Debían cancelar? La 
cubierta estaba hecha un desastre y había agua 
dentro del habitáculo. El viaje desde Guam había 
sido más duro de lo que pensaban.

Cuando el teniente Walsh subió a bordo del 
Trieste, a él tampoco le gustó lo que vio: “¿Qué 
piensas, Jacques?” Piccard probó los sistemas 
eléctricos y los electro imanes, este último 
para controlar la liberación de lastre. Todos los 
circuitos estaban en orden. “Tomé la decisión. 
Nos sumergiríamos”. Junto con Giuseppe Buono, 
el ingeniero de superficie del Trieste, ajustaron 
la escotilla de 350 kilos de peso, apretaron los 
cierres y aseguraron un reloj Rolex en la escalera. 
Lo habían mantenido oculto a los oficiales de la 
Marina pues estos no permitirían que se asociara 
una marca comercial a una actividad militar.

El Trieste se sumergió a las 08:23, y a 25 metros 
casi todo el movimiento de las ondas superficiales 
quedó atrás. Cuando el batiscafo salió de la ruidosa 
capa superficial, se hizo posible la comunicación 
por teléfono submarino. La primera parada en 
este viaje fueron la termoclinas. Las condiciones 
agitadas del mar y las corrientes habían formado 
cuatro termoclinas separadas: a 100, 112, 128 
y 157 metros. Les llevó más de 30 minutos 
penetrarlos. Cada capa requería una liberación 
de combustible, por lo tanto, cuando se rompió 
la última capa, el batiscafo era “negativo” y 
gradualmente aumentó la velocidad a casi un 
metro por segundo. A ese ritmo, el fondo del 
océano estaba más de tres horas.
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Después de un par de fugas 
de agua en el sistema -a los 
3000 y 5500 metros aprox.- 
batieron un primer récord de 
profundidad, situado en 7031 
metros, establecido por ellos 
mismos hacía 15 días. Eran 
conscientes de que se estaban 
sumergiendo en un “agujero” 
tal vez de solo 1500 metros de 
ancho, sin conocer el carácter o 
la proximidad de las paredes a 
ambos lados de ese agujero. 

A los 8229 metros (27000 
pies), Piccard disminuyó la 
velocidad a aproximadamente 
60 cm/segundo. Al llegar a 
los 9900 metros sintieron un 
fuerte choque y un ruido suave 
y amortiguado. “La esfera se 
sacudió como si estuviéramos 
en tierra y atravesando un leve 
terremoto”. La preocupación 
fue inmediata. Walsh recordó: 
“Esperamos ansiosos por lo que 
podría pasar después. Nada. 
Apagamos los instrumentos 
y el teléfono submarino para 
poder escuchar mejor. Todavía 
nada”. Piccard y Walsh miraron 
a los ojos. Ambos hombres se 
encogieron de hombros y sin 

discusión formal continuaron la inmersión. A 

los 9144 metros (30000 pies), ralentizaron la 

velocidad a 30 cm/segundo). El sonar aún no 

detectaba fondo. Siguieron soltando lastre. 17 

cm/segundo. Llegaron a los 11277 metros (37.000 

pies). 

A las 12:56 el sonar detectó el fondo a 37.500 pies, 

11340 metros. Encendieron las luces exteriores 

y mientras Piccard miraba por la ventana Walsh 

iba cantando la distancia en brazas hasta el fondo: 

“Treinta... Veinte... Diez.”. A una “altitud” de 2,5 

metros divisaron el fondo. No se pronunciaron 
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frases para la historia. Fue un momento de 
silencio e introspección personal.

El Trieste se mantuvo en silencio a unos pocos 
pies sobre el fondo fangoso a 37.800 pies, según 
lo registrado por el medidor de profundidad 
del Trieste, que resultó estar calibrado 
incorrectamente. Desde entonces, la profundidad 
corregida se ha procesado exactamente 
como 35797 pies, 10910 metros. Sin esperar 
contestación, Walsh marcó su teléfono submarino: 
“Pittsburgh, Pittsburgh, este es Trieste, estamos 
en el fondo del Abismo Challenger a 6300 brazas. 
Terminado”. Pittsburgh era la señal de llamada de 
comunicaciones del Wandank, el buque de apoyo 

en la superficie. Para su asombro, una respuesta 
llegó 30 segundos después: “Trieste, Trieste, este 
es Pittsburgh. Te escucho bajo pero claro”. Piccard 
y Walsh pudieron escuchar la emoción en la voz 
del suboficial a cargo de Walsh, el teniente Larry 
Shumaker, a bordo del Wandank.

Walsh y Piccard pasaron más de siete horas en 
la esfera de presión del Trieste, un espacio de 
menos de un metro cuadrado y 1.76 metros de 
alto, durante su descenso al Abismo Challenger y 
su ascenso a la superficie, estableciendo un récord 
que no se rompió hasta abril de 2019, cuando el 
sumergible Limit Factor de Victor Vescovo se 
zambulló a 35,843 pies, 10924 metros.

4. El ascenso

Después de 20 minutos en el fondo del océano, y 
de hacerse una fotografía cada uno con la bandera 
de su país, Piccard dejó caer dos toneladas de lastre 
para comenzar el ascenso. Estaban en un ascensor 
exprés a la superficie: tres horas, 27 minutos a casi 
un metro por segundo (o 3,6 km/hora). Habían 
estado en una esfera pequeña y húmeda durante 
más de cinco horas con una temperatura interna 
de aproximadamente 7º. Llegaron a la superficie a 
las 16:56. La epopeya había terminado.

La inmersión del Trieste representó más que un 
viaje que rompió un récord. Como resultado, 
Piccard y Walsh abrieron una puerta a un mundo 
oceánico nunca antes estudiado por la ciencia, 

el mismo que hasta ese entonces se consideraba 
desprovisto de vida marina. Al tocar fondo lo 
que pudieron observar los dejó maravillados. 
Más tarde Piccard afirmaría que, «por mucho, 
el descubrimiento más interesante fue el pez 
plano o pleuronectiforme que pudimos observar 
al acecho en el piso de océano, a través de la 
portilla». Y agregó: «Encontrar formas complejas 
de vida marina allí abajo nos dejó boquiabiertos».

Hoy en día, los científicos continúan estudiando 
en las profundidades abismales del océano un 
ecosistema increíblemente complejo y formado 
por cientos de especies de foraminíferas —
organismos «encaparazonados» unicelulares— 

que constituyen más de la mitad de toda la 
materia viva y representan el primer eslabón 
de la cadena alimenticia del suelo oceánico. 
En el rebosante Abismo Challenger, los 
científicos encontraron más de 400 especies, 
cuyo ADN es similar al de las primeras 
formas de vida del planeta.

Jacques Piccard, quien falleció en 2008, 
dedicó el resto de su vida al campo de la 
exploración submarina, misma de la que fue 
pionero, y eventualmente construyó otros 
cuatro mesoscafos (submarinos de media 
profundidad).

Don Walsh, el oficial al mando del Trieste, 
pasó a capitanear submarinos de la marina 
estadounidense y se convirtió en uno de los 
oceanógrafos más prominentes del mundo. 
También realizó más de 50 viajes a las 
regiones polares del planeta, y ha continuado 
explorando las profundidades del mar. Como 
Piccard, ha dedicado su vida al estudio de 
los océanos del mundo y a promover su 
conservación.

Referencias:
•	 https://divediscover.whoi.edu/history-of-

oceanography/the-challenger-expedition/
•	 https://web.archive.org/web/20120330010707/

http://www.history.navy.mil/danfs/t8/trieste.htm
•	 https://www.usni.org/magazines/

proceedings/2020/january/first-deepest-dive
•	 https://www.rolex.org/es/perpetual/trieste-the-

deepest-dive

Escápate50 51¿60 anos del Trieste

https://divediscover.whoi.edu/history-of-oceanography/the
https://divediscover.whoi.edu/history-of-oceanography/the
https://web.archive.org/web/20120330010707/http
https://web.archive.org/web/20120330010707/http
www.history.navy.mil/danfs/t8/trieste.htm
https://www.usni.org/magazines/proceedings/2020/january/first
https://www.usni.org/magazines/proceedings/2020/january/first
https://www.rolex.org/es/perpetual/trieste


El Saint Prosper
por  Ester Moreno

106 m de eslora, 15 m de manga, casi 9 metros de 
calado ¡Un señor barco! El buque mercante 
Saint Prosper nos espera. 

La Primera Guerra Mundial había finalizado 
el 11 de noviembre de 1918, así que a nuestro 
protagonista no tenía por qué afectarle ninguna 
guerra. Su construcción estuvo a cargo de la 
empresa William Gray & Company y no solo 
crearon el Saint Prosper, hicieron otros tres más, 
todos iguales y con nombres similares: Saint 
Firmin, Saint Renné, Saint Roger. No bastaba 
con que los cuatro fueran réplicas, tenía que 
apreciarse quién les había puesto el nombre, y es 
que La Sociéte Navale del Ouest le daba nombre 
de Santos a todos los barcos, cosas de la historia 
¡Que se note de dónde vienen!

Ruan se encuentra en el norte de Francia, 
atravesada por del río Sena, lo que la convierte 
por su situación en una ciudad portuaria de 
relevancia; de ahí que sea la capital de la región 
de Normandía y que el Saint Prosper hiciera su 
último viaje saliendo de esta ciudad. Partió de allí 
el 21 de febrero de 1939, rumbo a Argelia. Allí, en 
la ciudad de Mostaganem, sería cargado con 300 
toneladas de petróleo ¡Ahí es nada! y su capitán, 
Jules Langlois, pondría rumbo a Marsella.

Todo iba bien, pero por el resultado todos sabemos 
que algo falló en el camino. El 8 de marzo estaban 
ya en el golfo de Rosas cuando entró un fuerte 
temporal. La decisión fue fácil. Lo más sensato, lo 
mejor, era hacer escala y esperar a que la tormenta 
pasara. La cosa era fuerte pero no para tanto 



como para estar en peligro. El caso es que había 
un detalle importante con el que no contaba su 
capitán, y es que la Guerra Civil Española no dejó 
está zona al margen. Al comienzo de la guerra el 
bando nacionalista había mandado un crucero 
que traía de cabeza a los barcos republicanos en 
las aguas del noreste. Así que para proteger la 
costa habían colocado una barrera de minas en 
varias zonas y el Saint Prosper iba directo a una 
de ellas. Los vigías, en un principio, no estaban 
preocupados. El mercante llevaba una dirección 
correcta. No contaban con que decidirían cambiar 
de rumbo para esperar que el temporal amainara. 
Empezaron a enviarle señales, si no retornaban a 
su trayectoria original su destino estaba claro. 

La mina abrió el casco en la parte central de popa 
y todo fue tan rápido que la tripulación no pudo 
escapar. Casi es mejor no imaginar ni cómo tuvo 
que ser que una mina estallara en un mercante 
lleno de petróleo. En el accidente murieron 26 

personas y al único superviviente que pudieron 
rescatar acabó pereciendo poco más tarde.

Supongo que una gran parte de la población de la 
zona sabría la ubicación aproximada del pecio pero 
no su nombre. Y, por su parte, la Sociéte Navale 
del Ouest sabía que su barco había desaparecido 
pero no dónde.

1967, mucho tiempo después, las redes del 
aquel pescador se quedaron enganchadas en el 
petrolero ¡A 60 m de profundidad! la tecnología 
ya había avanzado lo suficiente y contrató a Eusebi 
Escardíbul para intentar recuperarlas. Y lo hizo 
¡Vaya si lo hizo! pero decidió que ya que estaba 
allí iba a intentar saber el nombre del misterioso 
pecio. Se fue a la campana, la limpió y ¡voila!  El 
Saint Prosper volvió del olvido, pero ya se sabe 
cómo van las cosas y la naviera no dijo nada a 
las familias de los fallecidos hasta el año 2005, 
increíble pero cierto. 

El pecio NO es apto para ser buceado. 
El hecho de que se encuentre a 60 m 
de profundidad deja fuera no solo 
a los buceadores deportivos sino 
también a los buceadores técnicos; 
la normativa no permite bucear más 
allá de los 40 m. Solo los buceadores 
profesionales registrados por las 
autoridades catalanas y con un 
permiso determinado podrían hacerlo, 
al menos esa ha sido la conclusión 
después de mucho leer y consultar. Así 
que ¡Nada de bucear en este pecio! 

Leyendo y leyendo por la red... la zona en la que se 
encuentra el Saint Porsper es todo arena muy fina, 
así que la visibilidad normalmente no es buena y 
al mínimo aleto cerca de ésta hace que se levante, 
vamos que no es una inmersión sencilla. Y a esto 
hay que sumarle que hay muchas posibilidades de 
encontrar redes de pescador enganchadas.

Supongo que por las dimensiones los que hayan 
logrado los permisos para bucear en este pecio, 
lo han tenido que abarcar en varias inmersiones 
debido a las características que presenta y las 
dimensiones. La zona más dañada es la de popa. 
Hacia la proa todo está mejor conservada y hay 
zonas en las que sí es viable la penetración . 

Al encontrarse en una zona de arenal, el Saint 
Prosper se ha convertido en un oasis para 
langostas, congrios, morenas, antias,... 

Es más que obvio que nunca he buceado allí porque 
me falta la formación necesaria y, evidentemente, 
por temas legales. Sería muy interesante que 
alguien que conozca bien la legislación hiciera un 
articulillo para el resto de los mortales ¿A que sí? 
ahí lo dejo. Y lejos de querer incitar a nadie a ir, 
lo que sí quiero es dar a conocer la historia de este 
pecio. Otra historia muy interesante de nuestras 
aguas llena de claros y oscuros que nadie nos 
podrá ya contar porque ¿Por qué el barco estaba 
tan lejos de su ruta o por qué se le ocultó a las 
familias que había encontrado el pecio? Misterios 
que la historia no nos desvelará.	

Fuentes: 
•	 https://www.elperiodico.com/es/girona/20090308/la-

tumba-del-saint-prosper-218080
•	 http://www.rosespedia.cat/index.php/Naufragi_del_

Saint-Prosper
•	 http://www.fgentili.net/stprosper.htm
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Zona seca

El canal de Beagle. Preparados para la aventura
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